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			Sinopsis

		

		
			Desde el asiento número nueve, Poirot está idealmente ubicado para observar a los demás pasajeros del avión. A su derecha se sienta una mujer joven, claramente enamorada del hombre de enfrente. Más adelante, en la butaca número trece, se encuentra una condesa con una pasión por la cocaína mal disimulada. Al otro lado del pasillo, en el asiento ocho, una abeja agresiva molesta a un escritor de novelas de detectives. Sin embargo, Poirot no se da cuenta de que, detrás suyo, en la segunda butaca, se halla el cuerpo sin vida de una mujer.
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			Capítulo 1

			De París a Croydon

			El sol de septiembre caía de lleno en el aeródromo de Le Bourget mientras los pasajeros cruzaban el campo y subían al correo aéreo Prometheus, que había de salir enseguida para la ciudad de Croydon. Jane Grey fue de las primeras en entrar y ocupó el asiento número 16. Algunos pasajeros entraron por la puerta central y, pasando por delante de la angosta repostería y de los dos lavabos, fueron a ocupar la parte delantera del aparato. Casi todos estaban ya sentados, y en el interior había un ruido de conversaciones que dominaba una voz chillona y penetrante de mujer. Jane torció ligeramente los labios. Aquella voz le era conocida.

			—Querida... Es extraordinario..., no tenía la menor idea... ¿Dónde dice usted? ¿Juan-les-Pins? ¡Ah! Sí. No... Le Pinet... Sí. La misma gente... Pero, claro, sentémonos juntas. ¡Oh! ¿No se puede? ¿Cómo...? ¡Ah! Vamos...

			Y luego la voz extranjera de un educado caballero: 

			—Con el mayor placer, señora. ¡No faltaba más!

			Un hombrecillo de cierta edad, con grandes bigotes y una cabeza ovalada, se trasladaba de su asiento a la parte opuesta del de Jane, pendiente de sus objetos personales.

			Ésta volvió un poco la cabeza y vio a las dos mujeres cuyo inesperado encuentro proporcionó al desconocido ocasión de mostrarse tan cortés. El hecho de mencionar Le Pinet despertó la curiosidad de Jane, que también había estado allí.

			Recordaba perfectamente a una de las señoras de haberla visto sentada a la mesa de bacarrá cerrando y abriendo los puños nerviosamente y enrojeciendo y palideciendo alternativamente su cara maquillada, que la hacía parecer una frágil porcelana de Dresde. Pensó que no tendría que esforzarse mucho para recordar su nombre. Un amigo lo había pronunciado al afirmar que era aristócrata por matrimonio, pues había sido corista o algo por el estilo.

			La otra señora era, en opinión de Jane, toda una señora, de esas que en el campo montan a caballo; pero pronto se despreocupó de las dos mujeres para distraerse con la vista del campo de Le Bourget que podía observarse desde la ventanilla. Había por allí otros aparatos y le llamó especialmente la atención uno que parecía un enorme ciempiés.

			Estaba decidida a no mirar frente a ella, donde se sentaba un joven que llevaba una gabardina de color azul claro. Y también estaba resuelta a no mirar por encima de la gabardina para no encontrarse con los ojos del joven. ¡Eso nunca!

			Los mecánicos gritaron en francés, el aparato produjo un ruido estrepitoso, se mitigó, volvió a rugir y el aeroplano empezó a moverse.

			Jane retuvo el aliento. Era su segundo vuelo, y aún se creía capaz de emocionarse. Le parecía que iban a estrellarse contra la empalizada de enfrente. Pero no: se estaban elevando, girando suavemente en el aire, y Le Bourget quedaba debajo y a la zaga.

			El correo de mediodía emprendió la ruta en dirección a Croydon, conduciendo a veintiún pasajeros: diez en el departamento de delante y once en el de atrás. Dos camareros y dos pilotos los servían. El ruido de los motores estaba muy hábilmente amortiguado y no hacía falta taparse los oídos con bolitas de algodón. Con todo, el ruido era suficiente para molestar la charla e incitar a la meditación.

			Mientras el avión bramaba sobre las tierras de Francia en dirección al Canal, los viajeros del departamento delantero se entregaron a sus diversos pensamientos.

			Jane Grey se decía: «No lo miraré... No quiero... Es preferible que no lo mire. Pensaré en algo agradable; eso será lo mejor para pasar el tiempo y mantener una actitud formal. Empezaré desde el principio y seguiré el hilo de mis pensamientos».

			De manera resuelta situó su memoria en lo que consideró el principio de sus reflexiones, que fue el momento de tomar el billete para las carreras de Irlanda. Fue una extravagancia muy excitante.

			Recordó las risas y frases burlonas del establecimiento de tocados donde ella y cinco muchachas más estaban empleadas.

			—¿Qué harás si ganas, querida?

			—Yo ya sé lo que haría.

			Planes y castillos en el aire, un sinfín de proyectos.

			Bien, no ganó aquello. «Aquello» era el primer premio. Pero ganó cien libras.

			Cien libras.

			—Gasta la mitad, querida, y guarda lo demás para un día de apuro. Nunca sabe una lo que puede pasar.

			—Yo de ti compraría un abrigo de pieles bien elegante.

			—¿Y qué me dices de un viaje por mar?

			Jane se había estremecido ante la idea de un viaje por mar, pero se mantuvo fiel a su primera idea. Una semana en Le Pinet. ¡Muchas de sus clientas iban y venían de Le Pinet! Cuántas veces, mientras sus manos acariciaban y arreglaban las ondas y su lengua pronunciaba maquinalmente frases manidas, como «Vamos a ver, ¿cuánto tiempo hace que no se ha hecho la permanente?», «Su cabello tiene un color muy extraño, señora», «¡Qué verano tan fantástico hemos tenido!, ¿verdad, señora?», cuántas veces, decimos, había pensado: «¿Por qué diablos no podré ir yo a Le Pinet?». Y ahora podía darse ese gusto.

			Por la ropa no debía preocuparse. Jane, como la mayor parte de muchachas londinenses empleadas en establecimientos elegantes, podía hacer milagros con cuatro trapos. Las uñas, el maquillaje y el peinado no dejaban nada que desear.

			Jane fue a Le Pinet.

			¿Era posible que ahora, al menos en su imaginación, aquellos diez días pasados en Le Pinet acabasen en un incidente?

			Un incidente que tenía su origen en la ruleta... Jane destinaba cada tarde una determinada cantidad al placer del juego, decidida a no excederse ni en un céntimo. Contra la superstición general aceptada como norma, Jane tuvo al principio mala suerte. Aquello sucedió la cuarta tarde y precisamente en la última apuesta. Hasta entonces había jugado con prudencia al color o a una de las docenas. Ganó algo, pero perdió más, y por fin estaba indecisa con la apuesta en la mano.

			Había dos números a los que nadie había jugado: el cinco y el seis. ¿Podría su última apuesta ir a uno de estos números? ¿A cuál? ¿Al cinco o al seis? ¿Por cuál se inclinaba el corazón?

			El cinco, iba a salir el cinco. La bola estaba dando vueltas. Jane alargó la mano. El seis, ya había apostado al seis.

			Lo hizo a tiempo. Ella y otro jugador habían puesto al mismo tiempo: ella al seis y él al cinco.

			—Rien ne va plus —dijo el crupier.

			La bola dio un golpe seco y se paró.

			—Le numéro cinq, rouge, impar, manque.

			Jane estuvo a punto de lanzar un grito de contrariedad. El crupier barrió las apuestas y pagó. El jugador que Jane tenía delante dijo:

			—¿No recoge usted sus ganancias?

			—¿Mías?

			—Sí.

			—¡Si puse en el seis!

			—Está equivocada. Yo aposté al seis y usted al cinco. —Y le dirigió una sonrisa muy atractiva, enseñando unos dientes cuya blancura resaltaba en un rostro moreno con ojos azules y cabello corto y crespo.

			Sin acabar de creérselo, Jane recogió sus ganancias. Quizá atolondradamente había puesto sus fichas en el cinco. Dirigió una mirada de duda al desconocido y le correspondió con otra sonrisa.

			—Mucho ojo —le dijo él—. Si no recoge pronto sus ganancias se las birlará cualquiera que no tenga derecho. Es un truco muy sabido.

			Luego, con un ligero saludo amistoso, se había marchado. Aquello también denotaba su delicadeza. De otro modo hubiera permitido suponer que le cedía sus propias ganancias como pretexto para relacionarse con ella. No era de esos hombres. Un joven correctísimo... Y ahora lo tenía sentado frente a ella.

			Pero todo estaba ya terminado. Ya no le quedaba dinero. Dos días en París, dos días de desilusión, y a casita volando.

			¿Y luego qué? 

			—Alto ahí —le dijo Jane a su pensamiento—. ¿Qué te importa lo que vendrá después? Pensar en eso no hará más que ponerte nerviosa.

			Las dos señoras se habían cansado de hablar.

			Jane miró a lo largo del pasillo. La señora de la cara de porcelana lanzó una exclamación petulante, examinándose la uña rota de un dedo. Tocó el timbre y, al acercarse el camarero con su chaqueta blanca, le dijo:

			—Mándame a la doncella, que está en el otro departamento.

			—Sí, señora.

			El camarero, muy deferente, muy solícito, desapareció. Se presentó una muchacha francesa de pelo castaño, vestida de negro, que llevaba un joyero.

			Lady Horbury le habló en francés. 

			—Madeleine, tráeme la caja de tafilete rojo.

			La doncella atravesó el pasillo hasta el extremo del avión, donde había un montón de mantas y maletas. 

			La muchacha volvió con una maletita encarnada.

			Cicely Horbury la cogió y despidió a la doncella. 

			—Está bien, Madeleine; déjamela aquí.

			La doncella desapareció. Lady Horbury abrió el maletín y de su interior sacó una lima de uñas. Luego se miró largo rato y muy seria a un espejillo, se pasó la brocha por la cara y se pintó un poco más los labios.

			Los de Jane se torcieron en una mueca despectiva. Y siguió mirando más allá.

			Detrás de las dos señoras se sentaba el extranjero que le había cedido el asiento a una de ellas. Muy arrebujado en una bufanda innecesaria, parecía dormir profundamente; pero, como si le molestase la mirada de Jane, abrió los ojos, los fijó en ella un instante y volvió a cerrarlos.

			A su lado había un señor de rostro autoritario. Sobre sus piernas tenía el estuche de una flauta que estaba limpiando con mucho esmero. A Jane le produjo una impresión cómica, pues más que músico parecía un abogado o un doctor.

			Detrás de ellos se sentaban dos franceses, uno de barba negra y otro más joven, acaso su hijo, que hablaban muy excitados y con ostensibles ademanes.

			Ante ella sólo estaba el joven de la gabardina, a quien, por motivos inexplicables, había decidido no mirar.

			«¡Qué ridículo es sentirse tan agitada! ¡Ni que tuviera diecisiete años!», pensó Jane, con disgusto.

			Y frente a ella Norman Gale pensaba:

			«Es hermosa, realmente hermosa... La recuerdo muy bien. Parecía tan decepcionada cuando le barrían sus apuestas que valía la pena darle el gusto de ganar. Y lo hice bastante bien... Está encantadora cuando sonríe. ¡Qué dentadura tan limpia y qué mejillas tan saludables...! ¡Diablos! Estoy demasiado excitado. Calma, chico...».

			Y le dijo al camarero, que se inclinaba a su lado con el menú: 

			—Comeré lengua fría.

			La condesa de Horbury pensaba:

			«¡Dios mío! ¿Qué puedo hacer? Estoy hecha una ruina..., una ruina. No me queda más que un remedio. Si me atreviese... ¿Me atreveré? ¿Cómo puedo disimular lo que está tan claro? Tengo los nervios alterados. Esta cocaína. ¿Por qué habré tomado cocaína? Mi cara es horrorosa, sencillamente horrorosa. Y esa gata de Venetia Kerr aún lo estropea más estando aquí. Siempre me mira como a una puerca. Pretende a Stephen. ¡Bueno, pues no lo tendrá! Su cara alargada me descompone... Parece un caballo. Detesto a estas provincianas. ¡Dios mío! ¿Qué puedo hacer? He de tomar una resolución. Ya tenía razón la vieja zorra...».

			Metió la mano en un lujoso bolso buscando una pitillera y puso un cigarrillo en una larga boquilla. Sus manos temblaban ligeramente.

			La ilustre Venetia Kerr pensaba:

			«Es una perdida. Tal vez sea técnicamente virtuosa, pero es una perdida de pies a cabeza. Pobre Stephen... Si al menos pudiera separarse de ella...».

			Y, a su vez, sacó la pitillera y aceptó un fósforo de Cicely Horbury.

			El camarero dijo:

			—Perdón, señoras: no fumen.

			Cicely Horbury exclamó:

			—¡Diablos!

			Hércules Poirot pensaba:

			«Es bonita esa pequeña de ahí. En su barbilla hay determinación. ¿Por qué estará tan preocupada? ¿Por qué está tan decidida a no mirar al joven que tiene enfrente? Tanto él como ella se dan cuenta de su actitud mutua... —El aeroplano inició un súbito descenso—. Mon estomac!», y algo temeroso cerró los ojos deliberadamente.

			Mientras acariciaba la flauta, el doctor Bryant pensaba:

			«No puedo decidirme, sencillamente, no puedo. Éste es el viaje más decisivo de mi carrera...».

			Sacó la flauta del estuche nerviosamente, con cuidado, con cariño... La música... En la música encuentra uno alivio para todos los quebrantos. Sonriendo, acercó la flauta a sus labios y luego la volvió a guardar. El hombrecillo de los bigotes, que estaba a su lado, dormía profundamente. Por un momento, cuando el avión descendió un poco, se le había visto palidecer. El doctor Bryan se congratuló de no indisponerse ni por tierra, ni por mar, ni por aire...

			M. Dupont père se revolvió agitado en su asiento, increpando a su hijo, al que tenía al lado.

			—Eso no ofrece la menor duda. ¡Todos están equivocados..., los alemanes, los americanos, los ingleses! Si miras la vajilla de Samara...

			Jean Dupont, alto, rubio, con una pose de indolencia, dijo:

			—Hay que sacar las pruebas de todas las fuentes. Ahí tienes el Alto Halaf y Sakje Geuze...

			Prolongaron la discusión.

			Armand Dupont abrió atropelladamente un maletín muy gastado.

			—Mira cómo hacen hoy estas pipas kurdas. La decoración es casi exacta a la que se ve en la cerámica de 5.000 años antes de Cristo.

			Y con un elocuente ademán estuvo a punto de tirar el plato que un camarero colocaba ante él.

			Míster Clancy, autor de novelas detectivescas, se levantó de su asiento, detrás de Norman Gale, y fue al otro extremo de la cabina, sacó un libro del bolsillo de su chubasquero y volvió con él a trabajar en la redacción de una coartada difícil para sus fines profesionales.

			Míster Ryder, detrás de él, pensaba:

			«Tendré que mantenerme firme hasta el final, pero no será fácil. No sé de dónde voy a sacar los débitos para el próximo dividendo. Si excedemos el dividendo, estoy perdido... ¡Maldita sea!».

			Norman Gale se levantó y entró en el lavabo. Apenas hubo desaparecido, Jane sacó un espejito para mirarse la cara, a la que aplicó polvos y lápiz rojo.

			Un camarero le sirvió una taza de café.

			Jane miró por la ventanilla. Debajo brillaba el azul del mar del Canal.

			Una avispa zumbó en torno a la cabeza de míster Clancy, mientras estaba enfrascado en sus elucubraciones, y la espantó distraídamente. La avispa se alejó para volar sobre las tazas de café de los Dupont. El hijo, al darse cuenta, la mató.

			Todo quedó tranquilo en el avión. Cesó la conversación y los pensamientos de cada uno siguieron su curso.

			A un extremo del departamento, en el asiento número 2, la cabeza de madame Giselle se inclinó hacia delante. Podía parecer que acababa de dormirse. Pero no dormía, ni hablaba ni pensaba.

			Madame Giselle estaba muerta...

		

	
		
			Capítulo 2

			Un descubrimiento

			Henry Mitchell, el mayor de los camareros, pasaba rápidamente de mesa en mesa, dejando notas. Dentro de media hora llegarían a Croydon. Recogía las notas y el dinero, se inclinaba y decía: «Gracias, señor. Gracias, señora». En la mesa de los dos franceses tuvo que esperar un poco, porque estaban muy distraídos en sus discusiones, y no confiaba en recibir buena propina. Dos de los viajeros dormían: el hombrecillo de los bigotes y la vieja del extremo. Siempre recibía de ella buenas propinas en sus frecuentes vuelos, y por tanto le dolía despertarla.

			El hombrecillo del bigote se despertó y pagó el sifón y los delgados biscuits, que era todo lo que había pedido.

			Mitchell dejó que la otra pasajera durmiese hasta última hora. Cinco minutos antes de llegar a Croydon se le acercó y se inclinó sobre ella.

			—Pardon, madame, su nota.

			Le tocó suavemente el hombro. Ella no se despertó. Insistió él sacudiéndola un poco, pero el único resultado que obtuvo fue un inesperado abatimiento del cuerpo hacia delante. Mitchell se agachó sobre ella y se irguió luego con una palidez espantosa.

			 

			 

			Albert Davis, el segundo camarero, dijo:

			—¡Bah! ¡No bromees!

			—Te digo la verdad.

			Mitchell estaba blanco y tembloroso.

			—¿Estás seguro, Henry?

			—¡Y tan seguro! Al menos..., bueno, creo que se trata de un ataque.

			—Enseguida llegaremos a Croydon.

			Permanecieron un momento indecisos. Luego tomaron una determinación. Mitchell volvió al departamento de viajeros y fue de mesa en mesa, inclinándose y murmurando en tono confidencial:

			—Perdone, señor, ¿es usted por casualidad médico...?

			Norman Gale dijo:

			—Yo soy dentista. Pero si puedo hacer algo... 

			Ya estaba levantándose cuando el doctor Bryant dijo: 

			—Yo soy médico. ¿Qué pasa?

			—Hay una señora allá, en el otro extremo..., no me gusta su cara. —Bryant se puso en pie y acompañó al camarero. El hombrecillo de los bigotes los siguió sin que se fijasen.

			El doctor Bryant se inclinó sobre el encogido cuerpo del asiento número 2. Era una señora corpulenta, de edad madura, vestida de negro.

			El examen del doctor fue breve.

			—Está muerta —dijo.

			—¿Qué le parece a usted que ha sido? —preguntó Mitchell—. ¿Algún ataque?

			—No lo puedo decir sin un examen minucioso. ¿Cuándo la ha visto usted por última vez...? Viva, quiero decir.

			Mitchell reflexionó.

			—Estaba perfectamente cuando le he servido el café.

			—¿Cuándo ha sido eso?

			—Hará unos tres cuartos de hora aproximadamente. Luego, cuando le presenté la nota, pensé que dormía profundamente o...

			—Hace cosa de media hora que ha muerto.

			La consulta empezaba a ser interesante. Los pasajeros volvían la cabeza mirando al grupo y aguzaban los oídos para escuchar.

			—¿No le parece que puede haber sido un ataque? —sugirió Mitchell, esperanzado.

			Se agarraba a la conjetura de un ataque.

			La hermana de su mujer sufría ataques. Para él, éstos eran realidades que todo el mundo podía comprender.

			El doctor Bryant no quería comprometerse y se limitó a mover la cabeza con un gesto equívoco.

			Se volvió al oír que alguien decía a su espalda:

			—Hay una señal en el cuello.

			Vio que era el hombrecillo bigotudo, que hablaba con humildad, como debe hablarse a un hombre cuya superioridad se reconoce.

			—Cierto —dijo el doctor.

			La cabeza de la mujer caía a un lado y en el cuello, cerca de la garganta, se veía una punzada insignificante.

			—Perdón —dijeron los dos Dupont, uniéndose al grupo, cuando oyeron las últimas frases de la conversación—. ¿Dicen ustedes que la señora está muerta y que hay una señal en su cuello?

			Y Jean, el hijo, agregó:

			—¿Me permiten una observación? Por aquí volaba una avispa. Yo la maté. —Y enseñó el insecto en el platillo del café—. ¿No es posible que la señora haya muerto de una picada de avispa? Creo que este insecto puede producir la muerte... 

			—Es posible —convino Bryant—. He visto casos semejantes. Sí, sería una explicación admisible, especialmente si la señora sufría una enfermedad cardíaca...

			—¿Puedo hacer algo, señor? —preguntó el camarero—. Dentro de un minuto estaremos en Croydon.

			—Nada, nada —dijo el doctor, apartándose un poco—. No podemos hacer nada. El cadáver ha de permanecer donde está, camarero. 

			—Sí, señor; lo comprendo.

			El doctor Bryant se dispuso a ocupar su asiento y miró con sorpresa al hombrecillo abrigado, que permanecía inmóvil.

			—Amigo mío —le dijo—, lo mejor será que vuelva a su asiento. Llegaremos a Croydon inmediatamente.

			—Dice usted bien, señor —aprobó el camarero. Y levantó la voz—. Hagan todos el favor de sentarse. 

			—Pardon —dijo el hombrecillo—. Aquí hay algo... 

			—¿Algo?

			—Mais oui, algo que ha sido olvidado.

			Y con la punta del zapato indicó el objeto a que aludía. El camarero y el doctor Bryant miraron a donde señalaba la puntera y distinguieron un objeto amarillo y negro, casi tapado por el borde de la falda.

			—¿Otra avispa? —dijo el doctor, sorprendido.

			Hércules Poirot se arrodilló, sacó unas pinzas del bolsillo y las usó con cuidado.

			—Sí —dijo, levantándose con su presa—, es muy parecido a una avispa, ¡pero no lo es!

			Y volvió el objeto a uno y otro lado para que el doctor y el camarero pudieran verlo bien: era un pequeño copo de seda, naranja y negra, sujeto a una larga púa de forma peculiar con la punta descolorida.

			—¡Válgame Dios! ¡Válgame Dios! —exclamó míster Clancy, que había dejado su asiento y asomaba ansiosamente la cabeza por encima del hombro del camarero—. Es curioso, realmente curioso; lo más curioso que he visto en mi vida. ¡Por Dios, nunca lo hubiera creído!

			—¿Haría el favor de explicarse mejor, caballero? —preguntó Mitchell—. ¿Sabe usted lo que es esto?

			—¿Si sé lo que es? ¡Claro que sé lo que es! —gritó míster Clancy lleno de entusiasmo y de orgullo—. Este objeto, señores, es el aguijón que ciertas tribus disparan con una cerbatana. No puedo asegurar si son las tribus de la América del Sur o los habitantes de Borneo; pero no hay duda de que es una clase de flecha que se dispara con cerbatana, y tengo firmes sospechas de que la punta...

			—Es la famosa flecha envenenada de los indios sudamericanos —acabó Hércules Poirot. Y añadió—: Mais enfin! Est-ce que c’est possible?

			—Ciertamente es muy extraordinario —dijo míster Clancy, sin salir de su asombrosa excitación—. Es la cosa más extraordinaria. Soy autor de novelas policíacas, pero encontrarme ahora, en la vida real...

			Tuvo que callarse.

			El avión descendía suavemente y todos los que estaban de pie se tambalearon un poco. El aparato bajaba describiendo círculos sobre el aeródromo de Croydon.

		

	
		
			Capítulo 3 

			Croydon

			El camarero y el doctor dejaron de ser dueños de la situación, suplantados por aquel hombrecillo, casi ridículo entre la bufanda que lo envolvía. Hablaba con tal autoridad y tal convencimiento de que se le obedecería que nadie se atrevió a rechistarle.

			Dijo algo al oído de Mitchell y éste asintió. Moviendo la cabeza y abriéndose paso entre los viajeros fue a ponerse en la puerta de acceso a los lavabos, en la parte delantera del avión.

			El aeroplano corría ya por la superficie de la pista y, cuando por fin se detuvo, Mitchell dijo en voz alta:

			—He de rogarles, señoras y caballeros, que nadie se mueva de su puesto y permanezcan sentados hasta que una persona autorizada se haga cargo. Espero que no se molesten mucho por ello.

			Casi todos aceptaron esta orden de manera muy razonable. Sólo protestó chillando una mujer, lady Horbury:

			—¡Tonterías! ¿Sabe usted quién soy? Insisto en que se me deje marchar al momento.

			—Lo siento mucho, señora. No puedo hacer excepciones.

			—Pero esto es ridículo, completamente ridículo —protestó Cicely dando pataditas de enojo—. Le denunciaré a usted a la compañía. Es indignante que nos tengan aquí encerrados con un cadáver.

			—Realmente, querida —dijo Venetia Kerr con un tono de persona bien educada—, es muy- desagradable; pero creo que tendremos que resignarnos. —Se sentó y sacó un cigarrillo, diciendo—: ¿Puedo fumar, caballeros?

			El acosado Mitchell respondió:

			—No creo que haya inconveniente, señorita.

			Volvió la cabeza para mirar. Davis desembarcaba a los viajeros del departamento anterior por la puerta de socorro y luego fue en busca de órdenes.

			La espera no fue larga, pero a los viajeros les pareció que había transcurrido como mínimo media hora hasta que apareció un caballero que atravesó con paso marcial la pista, acompañado de un policía uniformado, y subió al avión por la puerta que Mitchell le abrió.

			—Vamos a ver —dijo el recién llegado en tono autoritario—, ¿qué ha pasado aquí?

			Escuchó a Mitchell y luego al doctor Bryant, y después de dedicar a la difunta una rápida mirada y de dar una orden al guardia se dirigió a los viajeros:

			—¿Harán el favor de seguirme, señoras y caballeros?

			—Oiga, inspector —dijo míster James Ryder—. Tengo en Londres una cita muy urgente, de negocios.

			—Lo siento, señor.

			—¡Yo soy lady Horbury, y me parece una ofensa imperdonable que se me detenga de esta forma!

			—Lo siento en el alma, lady Horbury, pero ya comprenderá usted que se trata de algo muy serio. Parece un caso de asesinato.

			—La flecha envenenada de los indios sudamericanos —murmuró míster Clancy, delirante de alegría.

			El inspector le dirigió una mirada de sospecha.

			El arqueólogo francés habló atropelladamente en su lengua y el inspector le replicó serena y lentamente en el mismo idioma.

			Venetia Kerr observó:

			—Todo esto resulta muy fastidioso, pero supongo que usted ha de cumplir con su obligación, señor inspector.

			A lo que replicó él en tono de agradecimiento.

			—Muchas gracias, señora.

			Y prosiguió, dirigiéndose a todos en general:

			—Tengan ustedes la bondad de aguardar aquí, debo intercambiar unas palabras con el doctor..., ¿el doctor...?

			—Bryant, para servirle.

			—Gracias. Venga conmigo, doctor.

			—¿Puedo asistir a su entrevista? —preguntó el hombrecillo de los bigotes.

			El inspector se volvió a él con cara avinagrada. Pero su aspecto cambió al momento. 

			—Perdone, monsieur Poirot. Va usted tan abrigado que no lo había conocido. Venga usted, no faltaba más.

			Abrió la puerta y dejó pasar a los señores Bryant y Poirot, seguidos de las miradas de sospecha de los demás pasajeros. 

			—¿Por qué a éste le permite salir mientras nosotros tenemos que permanecer aquí? —gritó Cicely Horbury.

			Venetia Kerr se sentó resignadamente en un banco diciendo:

			—Probablemente es un policía francés o un agente secreto de Aduanas.

			Y encendió un cigarrillo.

			Norman Gale dijo con cierta timidez a Jane:

			—Creo que la vi a usted en Le Pinet.

			—Estuve allí.

			—Es un lugar muy agradable —dijo Norman Gale—. A mí me entusiasman los pinos.

			—Sí —dijo Jane—. ¡Huelen tan bien!

			Y ambos callaron largo rato sin saber qué añadir.

			Al fin dijo Gale:

			—Yo... la reconocí al momento en el avión.

			Jane se mostró sorprendida.

			—¿De veras?

			—¿Cree usted que esa mujer ha sido asesinada? —preguntó él.

			—Supongo que sí —asintió Jane—. Es emocionante en cierto modo, pero no deja de producir cierta repugnancia —añadió estremeciéndose. Norman Gale se acercó en actitud protectora.

			Los Dupont estaban hablando en francés. Míster Ryder hacía números en una libreta de bolsillo y de cuando en cuando sacaba el reloj. Cicely Horbury daba pataditas de impaciencia. Encendió un cigarrillo con mano temblorosa.

			Contra la puerta se apoyaba un policía muy alto, que vestía un uniforme azul intachable y miraba con ojos inexpresivos.

			En el despacho contiguo, el inspector Japp hablaba con el doctor Bryant y Hércules Poirot.

			—¡Ah! Estoy esperando cazar un pájaro de cuidado en la zona de contrabando. Ha sido una suerte encontrarme en mi puesto. Hace años que no me veía en un caso tan sorprendente. Vamos a ver si ponemos algo en claro. Antes que nada, doctor, le agradecería que me diese sus nombres y señas.

			—Roger James Bryant, especialista en enfermedades de oído y garganta. Vivo en la calle Harley, número 329.

			Un estólido guardia que estaba sentado a la mesa apuntó estos datos. 

			—Nuestro forense examinará el cadáver, por supuesto —dijo Japp—, pero le necesitaremos a usted en las investigaciones judiciales, doctor.

			—Perfectamente, perfectamente.

			—¿Puede darnos una idea acerca del tiempo transcurrido desde la muerte? 

			—La mujer debió de morir media hora antes de examinarla yo. Lo hice cinco minutos antes de llegar a Croydon. No puedo fijar su muerte con más exactitud, pero el camarero dice que había hablado con ella una hora antes. 

			—Bueno, eso ya reduce el campo de probabilidades. No sé si estaría bien preguntarle si observó usted algo de índole sospechosa.

			El doctor movió la cabeza negando.

			—Y yo estaba durmiendo —dijo Poirot con amargura—. Me desazono casi tanto en el aire como en el mar. Por eso me abrigo bien y procuro dormir el mayor tiempo posible.

			—¿Tiene alguna idea sobre la causa de la muerte, doctor? 

			—No me gustaría afirmar nada concreto, por ahora. Es un caso para la autopsia y el análisis.

			Japp asintió, comprensivo.

			—Bien, doctor —dijo—; no creo que haga falta retenerlo por más tiempo. Me temo que luego tendré que molestarle para ciertas formalidades, como a todos los viajeros. No podemos hacer excepciones.

			El doctor Bryant sonrió.

			—Preferiría que se cerciorase usted de que no llevo... cerbatanas u otras armas mortales —dijo seriamente. 

			—Roger se encargará de eso —contestó Japp, haciendo una indicación a su subordinado—. Y a propósito, doctor, ¿tiene alguna idea de lo que podría haber aquí?

			E indicó la púa descolorida, colocada en una cajita sobre la mesa.

			El doctor movió la cabeza. 

			—Es difícil saberlo sin un análisis previo. El curare es un veneno que suelen emplear los indios de América del Sur, según creo.

			—¿Puede haber sido utilizado en este caso?

			—Es un veneno muy agudo y

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/espasa.jpg
/N

c

S
ESPASA





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/Firma_Agatha_Christie.JPG
@4@%‘5172@





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/9788467062199_epub_cover.jpg





OEBPS/image/_9788467062199_01.JPG
X
>
k4
-
>
&)
m
o
Ly

«COAULANOYL »

NOIAV 130 ¥0133.450d OLNIIWILYVAWOI 130 aZc.—@





